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y altivo león de Castilla, contemplarà preocupado las energías 
y progresos de los indomables catalanes, y nos aplicarà, como 
siempre nos aplico, la ley del vencedor. Però hoy, no induir 
la lengua catalana en la ensenanza espanola, es desconocer ó 
querer prescindir de los resultados de la moderna pedagogia; 
es querer seguir el mas vulgar rutinarismo y continuar impo-
niéndonos la mas odiosa y la mas tirànica ley. 

Si à los que rigen los destinos de Espana no les es posible 
con un decreto suprimiria lengua catalana, estaforzosamente, 
en la región que se hable, ha de ser ensenada en las escuelas. 

Largo y tendido deberíamos hablar, si el espacio de que dis-
ponemos no lo tuviéramos limitado, sobre la necesidad de que 
al idioma catalàn se le destinarà alguna asignatura del bachi-
llerato y de que fuera preferente y cuidadosamente ensenado 
en primeras letras. No solo saldría ganando la lengua catalana 
sinó que en la enseftanza de la castellana se obtendrían resul­
tados positivos y seguros. No sucedería lo de hoy,en que el 
estudio del castellano en las escuelas de la región en donde se 
habla catalàn, es la desesperación del Maestro y un verdadero 
martirio para el nino, con resultados puramente negatives. 

Y se comprende. Elnino unicamente aprende la lengua que ha-
blen sus padres ó las personas que con él tengan contínua relación 
El nino catalàn solo oye hablar castellano las horas de clase. Las 
demàs horas del dia es catalàn y solo catalàn lo que oye y lo 
que habla. ^Cómo puede, pues, aprender la lengua de Cervan-
tes, dada la manera en que hoy le es ensenada? 

Violentando el tierno cerebro y por consiguiente las leyes 
de la naturaleza, se consigue que el nino catalàn llegue tarde 
y mal à comprender y à expresarse en castellano. En cambio 
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